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			SINOPSIS

			La clave del éxito personal y profesional se sustenta en nuestra capacidad para crear opciones y estrategias pragmáticas. Este libro ofrece una perspectiva completamente nueva y un punto de vista más realista y práctico de cómo explotar la creatividad para generar oportunidades que hagan realidad nuestros sueños.

			Un libro repleto de herramientas prácticas que podrás utilizar en tu vida profesional y personal y que te ayudarán a gestionar temas como la procrastinación, los miedos, la ansiedad o la frustración. Además, te aportará un método definitivo para construir en cinco pasos cualquier estrategia de éxito a corto, medio, y sobre todo, largo plazo. Escrito de forma sencilla y cargado de gráficos que facilitan su comprensión, Haz que suceda es el libro de estrategia personal y profesional definitivo.
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			SOBRE EL AUTOR
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			Rubén Turienzo (Madrid, 1977) ha logrado convertirse en uno de los consultores más reputados del mundo, con cinco Napolitan Victory Awards estadounidenses en su haber y una docena de libros publicados, entre ellos Carisma Complex, Smile y El pequeño libro de la motivación.

			Combinando su conocimiento sobre el comportamiento humano y las planificaciones estratégicas, ha conseguido hackear el sistema trabajando en doce países de cuatro continentes, realizando más de 500 conferencias y diseñando procesos de transformación en compañías como Disney, IKEA, Red Bull, Coca-Cola, Telepizza y Banco Santander, entre otras, donde sus programas han obtenido prestigiosos premios como el Hudson al mejor proceso de RR. HH. y el DEC al Customer Jorney. También ha colaborado con personalidades políticas y sociales de gran proyección mundial, entre ellas Rigoberta Menchú, premio Nobel de la Paz, que le inculcó la lucha contra las desigualdades sociales. Actualmente dirige la empresa internacional de desarrollo de equipos WIT Performance Trainers. Es, por encima de todo, un experto en hacer posible lo imposible.
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			UN REGALO PARA TI
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				Oksana Mironova

			

			Me siento agradecido por tu confianza y quiero hacerte un regalo. Para conseguirlo sólo tienes que hacer una de estas dos cosas:

			
					Dejar una valoración del libro en Amazon, comentando lo que más te haya gustado de la obra.

					Publicar en tus redes sociales una foto tuya con el libro y decir por qué recomiendas comprarlo, añadiendo el hashtag #HazQueSuceda y @rubenturienzo.

			

			Envíame una captura de pantalla a hazquesuceda@rubenturienzo.com y te haré llegar el código de un training online con más de cuatro horas de contenido en el que profundizamos en algunos conceptos de este sistema, ejemplos y fórmulas para la consecución de tus objetivos.

			Tu generosidad será recompensada de manera automática. Te lo mereces.

		

	
		
			EL DESEO DE VIVIR MEJOR

			
				
					«Si crees que no hay esperanza, seguro que no habrá esperanza. Si crees que existe un instinto de libertad, encontrarás oportunidades para cambiar las cosas.»

				

				Noam Chomsky (1928) Lingüista, filósofo, politólogo y activista

			

			
				UNA BARRA DE PAN Y TRES LATAS DE ATÚN

				Soy un chico de barrio. Mi padre, una persona humilde de clase baja, combinaba varios trabajos para sacarnos adelante y se dejaba la piel para que no faltase lo mínimo en casa. Mi madre compraba ropa deportiva con taras de fábrica que luego mi abuela arreglaba con esmero. Recuerdo en especial unas indestructibles zapatillas J’Hayber con una peculiaridad: el pie derecho era azul y el izquierdo verde. Mi madre me convenció de que eran una edición especial y me sentí poseedor de algo único. Más adelante supe que eran dos zapatillas desparejadas del mismo número, pero en aquel momento me parecieron mágicas. Y por primera vez sentí que todo era posible para mí.

				Mi barrio estaba en las afueras de Madrid. Las cosas no eran fáciles allí. Más que la humildad, imperaba la escasez, lo cual a menudo derivaba en delincuencia, drogas y otros graves problemas sociales. Muchos de mis amigos de infancia y adolescencia se metieron en eso y algunos no sobrevivieron. En mi caso, tuve claro desde el principio que aspiraba a una vida mejor y que me tenía que buscar la vida. Me sentía orgulloso de mis orígenes, pero quería que nuestras condiciones de vida, las mías y las de mi gente, mejoraran. Deseaba, anhelaba, una vida mejor.

				Pronto aprendí que, como en Historia de una escalera, de Buero Vallejo, planificación sin acción es pura ilusión. Por eso desde muy joven trabajé en mil cosas y monté mil negocios, entre ellos varios locales de ocio nocturno. No me fue mal hasta que, con veintitrés años, topé con un tipo oscuro de nombre Óscar y cuyo apellido obviaré por pura discreción. Era un auténtico encantador de serpientes, un maestro de la manipulación y, sin duda, una de las peores personas que he conocido en mi vida. Tenía una inmobiliaria y me ofreció trabajar para él. Eran todavía los tiempos previos al boom, así que parecía que el dinero estaba realmente al alcance de cualquiera que tuviera ambición. Y de eso yo andaba sobrado. Eso sí, tenía que implicarme al máximo y aprender una profesión nueva. Era arriesgado, pero como todos los que vivíamos en entornos difíciles y partíamos de cero sabía que tenía que arriesgar para prosperar. Y aquel hombre me ofrecía una oportunidad que no podía desaprovechar. Encandilado por su imagen de triunfador, confié en él y lo seguí. No sólo eso: agradecido por la oportunidad, me entregué como nunca lo había hecho y me puse a trabajar como un loco.

				Como se me daba bien la relación con la gente, al poco tiempo empecé a vender algunos pisos. Y ahí surgió el primer problema: cuando llegó el momento de cobrar, Óscar me contó que les había fallado un cliente y que me pagaría un poco más tarde. En aquel momento tenía que haberme largado, pero me sentía en deuda con él por confiar en mí y abrirme las puertas de una nueva realidad, de un futuro brillante, así que no me pareció tan grave. Me prometió que me pagaría al cabo de un par de meses, cuando completara una operación importante que estaba al caer, y le creí. Como digo, era terriblemente persuasivo y hábil. Aunque a veces intuía que no debía confiarme, mediante algún extraño encantamiento (que más adelante descubrí, cuando estudié las técnicas de persuasión) conseguía que confiara en él. No sólo yo, sino todos los trabajadores de su agencia.

				Cuando se cumplió el plazo acordado, de nuevo me soltó una excusa hábilmente disfrazada y un montón de promesas de que todo iría bien. Yo por aquel entonces vivía en un piso que me había vendido él con su correspondiente hipoteca, que iba pagando mes a mes con unos pequeños ahorros de negocios anteriores, pero llegó un momento en que los ahorros se acabaron y no podía afrontar la cuota. Empecé a alarmarme. Óscar me debía ya bastante dinero y yo no tenía ni para la luz, así que hablé con él y le dije que no podía más, que necesitaba que me pagara. Esta vez, en lugar de una excusa, me hizo una propuesta original: viajar hasta Bruselas y traer desde allí, conduciendo, un BMW de gama alta que, una vez en España, me podría quedar. Con aquello quedaríamos en paz, pues era un coche carísimo que yo podía revender y así recuperar todo mi dinero. Necesitado como estaba, me pareció una solución válida, sin obviar el hecho de que me imaginaba conduciendo aquel cochazo por mi barrio y me sentía el no va más. Iba a pasar de un Seat Marbella con quince años a un flamante BMW 323 M-Sport casi nuevo con todos los extras habidos y por haber.
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				Al llegar a la dirección donde tenía que encontrarme con la persona de contacto, un primo suyo importador de coches, no había nadie. Pensé por un momento que me había vuelto a engañar, pero me explicó que el primo había tenido un problema y que encontraría las llaves sobre una de las ruedas traseras, en la parte interior del embellecedor. Me dijo también que no intentara abrir el maletero, ya que el cierre estaba estropeado y lo arreglarían en España. Y así lo hice. Veintiocho horas después me planté en Madrid tras dar un rodeo por varios países siguiendo el itinerario que me habían indicado. Sí, lo sé, visto ahora todo resulta muy evidente, pero yo era joven y estaba desesperado.

				Lo primero que hice fue enseñarles el coche a mis padres. Su cara de orgullo no se me olvidará nunca. Me sentí tan satisfecho… Lo disfruté algunos días más, pero como Óscar seguía sin pagarme y yo no tenía ni para gasolina, decidí venderlo. Conduje hasta al concesionario de su primo, pero allí no había nadie. Extrañado, fui a un compraventa cercano y allí me enteré de que no podía venderlo porque el BMW no estaba registrado a mi nombre, sino al de la inmobiliaria. Llamé a Óscar con bastante ansiedad y me respondió que debía ser un error y que lo solucionaría en cuanto volviera de viaje. Según él, estaba con un promotor tratando de cobrar unas ventas que solucionarían todos nuestros problemas económicos. Tiempo después supe que estaba de vacaciones en Ibiza viviendo a todo tren…

				Aquella noche, cuando llegué a casa con la sospecha de que me había estafado, descubrí que me habían cortado la luz. De pronto me sentí derrotado y humillado, y sin poder retener el torrente de emociones me puse a llorar amargamente. ¿Cómo he podido llegar a esta situación?, me preguntaba entre sollozos. Es verdad que yo era, y sigo siendo, una persona bastante confiada, pero aquel hombre tenía una habilidad especial para envolverme y convencerme de sus buenas intenciones. Y me había ido enredando hasta quedar totalmente atrapado en su tela de araña. Me sentía idiota, confundido, sin saber muy bien qué hacer ni cómo salir del fondo de aquel pozo.

				Cuando pude mínimamente rehacerme, eché mano al bolsillo y saqué las últimas monedas que me quedaban, un capital menos que exiguo: dos euros y medio. Podía haber pedido ayuda a mis padres, pero no quería preocuparlos, bastante tenían ellos con sus cosas. Además, ¿cómo explicarles que unas semanas antes todo iba de maravilla, hasta el punto de poder permitirme un coche de lujo, y de pronto no tenía ni para comer? No, no podía recurrir a ellos. Yo solo me había metido en aquello y solo tenía que salir. Hice un breve cálculo: si compraba una barra de pan y tres latas de atún y lo distribuía bien, podría sobrevivir una semana, y en ese tiempo se me ocurriría algo…¡Seguro!

				Así lo hice. El primer día desayuné mi trozo de pan con atún y varios vasos de agua para sentirme saciado. Puse mi piso en venta, pues ya había devuelto dos recibos de la hipoteca y sabía que al tercero el banco podía desahuciarme. Cogí mi colección de películas y algunos productos que tenía en casa y los vendí en una tienda de artículos de segunda mano. Con lo que me dieron pagué el último recibo de la luz.

				El segundo día me desperté ansioso y comí otro trozo de pan y otra media lata de atún. Vendí parte de mi ropa y el televisor. Seguí buscando a Óscar y a su primo, pero sin resultado. En la inmobiliaria sólo había una secretaria que no sabía darme ninguna explicación. El tercer día el pan estaba durísimo, pero aun así me comí la parte que me tocaba. Con el dinero de la ropa y el televisor pagué una de las letras de la hipoteca para ganar un poco más de tiempo. Esa noche, para celebrar mi pequeña victoria, y porque no podía más del hambre, me comí la lata y media de atún que quedaba.

				
					Huir hacia delante es el comportamiento más habitual y una rutina de fracaso asegurado.

				

				El amanecer del día siguiente no lo olvidaré jamás. Instintivamente encendí la lámpara de la cocina y me quedé mirando la bombilla durante cinco minutos. Agarré los trozos de pan que aún restaban, duros como una piedra, y los mojé en agua para poder comérmelos. Me senté en el suelo y por fin comprendí que me había equivocado en todo. Comprendí que no podía seguir poniendo parches a mi vida. Y me rompí. Lloré desconsoladamente durante mucho rato, profundamente triste y abatido, hasta que se me acabaron las lágrimas y me dormí. Me dejé llevar y me abandoné al sueño. Necesitaba descansar y cargarme de energía. La decepción y la ansiedad habían destruido por completo mi campo de visión y era incapaz de ver una salida.

				
					No importa dónde estés hoy, sino lo que vas a hacer para conquistar tu mañana.

				

				Cuando me desperté, supe de inmediato lo que tenía que hacer: aceptar mi derrota y empezar de nuevo. Reconocer humildemente que me había equivocado y levantarme del suelo apoyándome en los que me querían. Y volver a intentarlo, pues aunque no toda estrategia es acertada ni todo plan lleva al éxito, conformarse es morir en vida. Aquel día, domingo de resurrección para mí, no comí pan duro con atún de lata, sino un delicioso cocido madrileño que preparó mi madre. Al día siguiente denuncié a Óscar y me liberé del sentimiento de gratitud enfermizo e incomprensible que tenía hacia él. Me centré en lo que estaba en mi mano y recuperé mi cartera de viviendas en venta, que se convirtió en la semilla de mi propio negocio de gestión de patrimonio. Y así, poco a poco, empecé a remontar y a coger las riendas de mi vida.

			

			
				ALCANZA TU ÉXITO

				Hay un día en la vida de las personas que lo cambia todo. Un día en que tomas conciencia de la necesidad y los beneficios de poner tu energía a tu servicio. Un día en el que te dices que tu pasado no tiene por qué ser tu futuro y que nada te obliga a vivir como has vivido. Todo puede cambiar si lo decides y te comprometes. Quizá para ti ese día llegó recientemente y ésa es la razón por la que ahora estás leyendo estas páginas. Quizá fue hace meses, pero aún no has encontrado tu camino. O quizá ese día sea mañana y sólo estás esperando un empujoncito para decir “se acabó”. Para mí, aquel despertar de las latas de atún me forjó un carácter de superación fundamentado en estas técnicas que nunca he abandonado.

				Poco después empecé a formarme como coach. Durante años estudié modelos, fórmulas y comportamientos. Analicé las teorías de cientos de personas de éxito y creé mis propias herramientas. Y monté mi propia consultora, que consiguió clientes como IKEA, Disney, Mapfre, Red Bull, Banco Santander, Telepizza y Repsol, entre otras grandes compañías. Actualmente paso gran parte del año viajando por el mundo para dar conferencias y asesorar a reconocidas organizaciones multinacionales. Doy clases en las más reputadas universidades y escuelas de negocios. He ganado cinco Napolitan Victory Awards, unos prestigiosos premios que se entregan en Estados Unidos a los mejores consultores del mundo de habla hispana. He trabajado con presidentes de Gobierno, CEO, premios Nobel y celebrities. Y, lo más importante, soy feliz de una manera sana y romántica con una mujer increíble y una familia que me quiere y me ayuda a tener siempre una sonrisa en la cara.

				La gran noticia es que todo esto no es un milagro, sino el resultado de marcarme unos objetivos y aplicar la metodología que compartiré contigo en este libro. Una metodología que al principio usaba de manera intuitiva y que con el tiempo he ido sistematizando, contrastando y puliendo gracias a las miles de personas a las que he ayudado a alcanzar sus objetivos y superar sus retos. Una metodología que ahora quiero compartir contigo. No desde el prisma de un gurú, sino de un compañero de viaje. Porque éste no es el mapa de un triunfador, sino el paracaídas de un superviviente que ha perfeccionado la técnica de salir reforzado de sus problemas y alcanzar los objetivos que se plantea. No soy mejor que nadie, simplemente me he acostumbrado a pensar en retos y en estrategias para conseguir lo que deseo.

				Si yo, un chico normal de una familia humilde de un barrio todavía más humilde, pude superar aquel bache y llegar donde he llegado, tú también puedes hacerlo. No tienes que ser un superhéroe ni, lo más importante, dejar de ser tú. La mayoría de libros que hablan del éxito van a decirte que dejes de actuar como lo haces y te transformes en un ser con una serie de características míticas que supuestamente tienen todas las personas exitosas. Según Erik Barker, por ejemplo, debes estar ocupado, saber decir no, conocerte a ti mismo, cultivar tus contactos, generar buena suerte, tener determinación, cometer errores y tener un mentor. Según Louis Hay, debes amarte, no actuar con resentimiento, mantener la calma, hacer afirmaciones, aprender a pensar exitosamente o ayudar a otros. Según Tony Robbins, debes tener pasión, fe, estrategia, claridad de valores, energía, poder de adhesión y capacidad de comunicación. Según Richard St. John, debes ser una persona apasionada, con mucha capacidad de esfuerzo, excelencia, foco, automotivada, con ideas, persistente y con actitud de servicio. Y así podría seguir citando formulaciones de éxito o recopilaciones de pensamientos prestados. Todos dicen que debes dejar de ser quien eres, de pensar como piensas y de hacer lo que haces. Sólo así tendrás éxito. ¿Y si no? Pues no. Obvio.

				La mayoría de estos gurús te dan un mapa del tesoro sin una brújula para interpretarlo, sin una linterna que ilumine el camino cuando te cortan la luz y sin zapatillas para recorrerlo, aunque sean una de cada color. Además, te responsabilizan del fracaso si no consigues tu objetivo. “No has visualizado lo suficiente”, dicen, o “No has creído de verdad en ti” o “No has seguido a rajatabla las rutinas que te propongo” o (y ésta es la que más rabia me da) “Tú mismo te estás boicoteando”. Ahora, por ejemplo, está de moda afirmar que levantarse a las cinco de mañana es el secreto de las personas exitosas. El que fracasa es porque no se levanta cada día de madrugada. ¡Que se lo digan a los barrenderos y a los panaderos! Deben ser todos millonarios, ¿no?

				Un libro que pretenda ayudarte a alcanzar el éxito, mejor dicho, TU éxito, debe reconocer quien eres, sacar partido a tus virtudes, incluir herramientas que te ayuden en las áreas que más te cuestan y conducir a resultados de una manera motivadora y a la vez realista. He trabajado con millonarios, medallistas olímpicos y premios Nobel, pero seamos honestos: no te vas a hacer millonario gracias a este libro, ni te van a dar el premio Nobel (al menos no en una primera fase). Ahora bien, sí te puede ayudar a ganar más con menos esfuerzo, a tener un cuerpo con el que sentirte más a gusto y a darle más sentido a lo que haces. O sea, a acceder a un nivel superior de vida. Un nivel que puede ser el principio de tu ÉXITO más absoluto. Porque de eso se trata, al final: de tener una realidad mejor. El deseo de mejorar, de vivir mejor, es consustancial a todos nosotros, incluso los que ya tenemos una situación de la que nos sentimos muy satisfechos o hemos alcanzado logros que jamás habríamos imaginado. Todos queremos seguir mejorando algún aspecto de nuestra vida. Por eso, el primer paso que te propongo antes de pasar al método propiamente dicho es que identifiques y sientas tu deseo de mejora. Como aquel día en que, mirando fijamente la bombilla de la lámpara de la cocina y sin nada que llevarme a la boca, deseé profundamente salir de allí y empezar una vida nueva. ¿Identificas en ti ese deseo? Seguramente sí. Por eso has comprado este libro. Porque quieres hacer algo diferente, algo nuevo que te lleve a una situación nueva. Como explica Peter Thiel en su libro De cero a uno. Cómo inventar el futuro, “hacer lo que ya sabemos lleva al mundo de 1 a n. Genera un progreso horizontal añadiendo más de lo mismo. Cada nueva creación, sin embargo, va de 0 a 1, es vertical e implica hacer algo que nadie ha hecho antes. Por eso te animo a que lleves tu existencia de cero a uno.

				
					[image: ]
					Oleksii Gotovyi

				

			

			
				EL ÉXITO NO ES AZAR, ES HACER

				El propósito del libro es que cualquier persona de cualquier lugar del mundo, sea cual sea su edad, su entorno social, su condición física o su circunstancias, pueda usarlo para alcanzar los objetivos que se marque o los retos que se plantee. No todo el mundo puede conseguirlo todo, sería iluso pensarlo y deshonesto decirlo. Pero sí es cierto que siguiendo una metodología de trabajo determinada podemos alcanzar casi cualquier cosa que nos propongamos. Y, en cualquier caso, podemos hacer mucho más que si nos dejamos llevar por el azar o la improvisación.
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				Todos tenemos limitaciones, algunas internas (falta de formación o conocimientos, capacidad física limitada, falsas creencias, etc.) y otras externas (falta de recursos económicos, entorno social y político complicado, etc.), pero mediante un buen análisis del objetivo, de los recursos disponibles (que normalmente son más de los que pensamos) y de los posibles caminos para alcanzarlo podemos conseguir grandes logros. A veces incluso cosas que parecían imposibles. Eso sí, hay que hacer, porque el éxito no depende del azar, sino del hacer.

				LA DIFERENCIA ENTRE ESTE LIBRO Y OTROS ES QUE LA MAYORÍA TE DICEN ESTO:

				
					SI QUIERES

					tienes claro tu objetivo, encuentras tus motivaciones, analizas tus recursos, sabes cómo, generas una estrategia adecuada, te comprometes, te reúnes con quien debes y le das seguimiento a tu plan de acción,

					PUEDES.

				

				EN CAMBIO, YO TE DIGO ESTO:

				
					Si quieres

					TIENES CLARO TU OBJETIVO, ENCUENTRAS TUS MOTIVACIONES, ANALIZAS TUS RECURSOS, SABES CÓMO, GENERAS UNA ESTRATEGIA ADECUADA, TE COMPROMETES, TE REÚNES CON QUIEN DEBES Y LE DAS SEGUIMIENTO A TU PLAN DE ACCIÓN,

					puedes.

				

				Parece lo mismo, pero no lo es. Es necesario querer para poder, por supuesto, pero no es suficiente. Por eso, aquí voy a centrarme en la parte del medio de ese planteamiento, en todo eso que hay entre el querer y el poder, que la mayoría no te explican con detalle. Eso es lo que vamos a trabajar: el qué, el por qué, el quién, el con quién, el cómo y el cuándo. Un itinerario programado y contrastado para que alcances realmente tus objetivos de una vez por todas
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				AGIBÍLIBUS

				Y dicho esto, pongámonos en marcha.

				Respeto e incluso admiro a las personas religiosas, pero hay una expresión con la que no comulgo: “Que sea lo que Dios quiera”. No me gusta la dejación de responsabilidad que esconde esa frase, que viene a significar algo así como: “No importa lo que yo haga, porque al final va a ser lo que Dios desee”. Puede que Dios quiera lo mismo que tú, pero por si acaso es mejor que actúes. No es seguro que consigas lo que quieres, pero tendrás más posibilidades que si lo dejas en manos ajenas.

				Así que empieza por asumir el compromiso con tu destino y ponte a trabajar. El éxito no depende de un ente superior, sino de lo que tú hagas para provocarlo. Por eso tienes que empezar a actuar, a moverte. A dar pasos, aunque sean pequeños. Como dejó escrito el sabio indio Krishnamurti: “La más pequeña de las acciones es mejor que la mejor de las intenciones”.

				Seguro que encontrarás mil excusas para no hacerlo o dejarlo para más adelante: escasez de recursos financieros, problemas de salud, inestabilidad emocional, falta de tiempo… Somos unos maestros de la excusa y la procrastinación. La excusa más habitual es “no tengo los medios para llegar hasta mi objetivo”. Pero es eso: una excusa. No puedes esperar a TENER para HACER y luego SER. Tampoco puedes, como promueve la corriente de desarrollo personal de los últimos años, esperar a SER para HACER y finalmente TENER. Por eso defiendo una fórmula mucho más proactiva: HACER para TENER, lo cual te llevará finalmente a SER. Es lo que viene a decir aquel conocido aforismo inglés: “Fake it until you make it” (“fíngelo hasta que lo seas”). Si no tienes confianza, simula que la tienes hasta que la tengas, pues mientras la finges estás creando el surco mental por el que finalmente circulará la confianza. Sólo así, HACIENDO, llegarás a TENER lo que tanto anhelas, y con ello SER lo que potencialmente ya eres. Después seguirás HACIENDO de una forma más sólida, TENIENDO cada vez más y SIENDO todavía mejor, en un círculo virtuoso que nunca termina.

				Tu primera acción, y te felicito por ello, ha sido comprar este libro. Ahora toca leerlo y “hacerlo”. Sí, HACERLO, pues éste no es un simple libro de lectura. Es un sistema de trabajo, un libro que hay que leer y hacer. Un libro para trabajar en tu objetivo. Un catálogo de herramientas, no de recetas. Porque, como dijo Al Capone, “se llega más lejos con una palabra amable y una pistola que sólo con una palabra amable“. Capone consiguió hacerse con el poder más absoluto de una de las organizaciones más peligrosas del mundo. Y sí, era un criminal, pero eso no convierte estas palabras en menos válidas. En los últimos años hemos asistido a una oleada de libros, conferencias y profesionales que han inundado con estrategias bienintencionadas, frases genéricas y buenas palabras las mentes de quienes han apostado por su desarrollo profesional o personal. ¿El problema? Que pocos de ellos han compartido herramientas válidas, eficaces y eficientes. Sumérgete en las técnicas y trabaja para dominarlas. Ése es el único secreto para cambiar tu vida.

				
					[image: ]
				

				Por tanto, la secuencia inicial, la cuenta atrás de tu despegue, se puede representar como en el cuadro de arriba.

				Lo primero es el deseo, que te lleva a la acción. Pero esa acción no sirve de nada sin dirección: debes orientarte a un resultado y diseñar un plan táctico para conseguirlo de la manera más eficaz y rápida posible. Y para ello necesitas herramientas y creatividad. O lo que es lo mismo, ser agibílibus. Eso lo cambia todo. Por cierto, ¿sabes qué significa “agibílibus“? No, no es un sortilegio de Harry Potter, sino la habilidad, el ingenio e incluso la picardía para desenvolverse en la vida. No lo digo yo, sino el diccionario de la Real Academia de la Lengua. Deja fluir tu imaginación, tu creatividad innata, durante todo el proceso, desde el momento mismo de elegir y definir el objetivo, que es lo que vamos a hacer a continuación.

				Así que tienes que empezar a trabajar. Nada ni nadie lo va a hacer por ti. Tampoco este libro, que no es la panacea, sino una guía para ayudarte a encontrar los recursos que necesitas, las personas con las que debes aliarte, el momento adecuado para hacerlo y, en definitiva, el camino más recto posible para llegar a tu meta.

				Unas breves aclaraciones para que saques el máximo provecho de Haz que suceda:

				
					
							Puedes utilizarlo para cualquier tipo de objetivo, pequeño o grande, a corto o a largo plazo, sencillo o complejo, profesional o personal. Lo importante es que sea TU objetivo, no el objetivo de otra persona. A menos, claro, que trabajes en una empresa y el objetivo te lo imponga tu superior. En ese caso también puedes utilizar este libro, pero entendiendo que haces tuyo ese objetivo por los motivos que sean (conservar tu puesto de trabajo, conseguir un ascenso, etc.).

							El libro es un cuaderno de trabajo y está pensado para trabajar en él. Te propondré una serie de ejercicios que te ayudarán a asimilar las herramientas y avanzar. No es que puedas escribir en él, es que DEBES hacerlo. Todo, incluido su formato, ha sido pensado para que puedas hacer los ejercicios aquí mismo a medida que te los propongo y no tengas que andar buscando libretas, papeles en blanco, pizarras o lo que sea. No obstante, si tienes que repetir algún ejercicio puedes descargártelo e imprimirlo en el siguiente enlace insertando la contraseña QUIEROHACERQUESUCEDA: ‹www.rubenturienzo.com/hazquesuceda›.

							Además de las herramientas y ejercicios, el texto está “salpimentado” con pequeños consejos, observaciones, informaciones y pensamientos ilustrados con estos símbolos:
							
								[image: ]
								Dejan Bozic, darkovujic, vectorikart

							

							Bombilla: son reflexiones, ideas o consejos prácticos que te propongo.

							Corazón: o sea, con el cuerpo y la emoción, que debes atender y gestionar durante todo el proceso hacia tu objetivo. De nada te servirá tener las ideas claras si el cuerpo y la emoción van en otra dirección.

							Historia: te ofrecerá pequeños apuntes históricos para entender mejor las herramientas.

							Cohete: servirá para ilustrar casos reales de éxito, es decir, personas que a partir de una situación difícil (como la mía con las latas de atún) lograron salir adelante y alcanzar grandes objetivos personales. Todos son casos reales; clientes o amigos con los que he trabajado directamente.

							Mano abajo: mostrará falsos mitos del mundo del desarrollo personal, que a veces adoptan la forma de generalizaciones y otras de premisas ambiguas o directamente falaces.

						

							
Es importante que sigas el orden propuesto, resumido en el gráfico anterior: 1. QUÉ, 2. POR QUÉ, 3. QUIÉN, 4. CON QUIÉN, 5. CÓMO y 6. CUÁNDO. Y sin saltarte ningún paso. Si te saltas, por ejemplo, el QUIÉN y el PORQUÉ y te vas directamente al CÓMO, no tendrás los recursos necesarios para ir superando los posibles obstáculos personales y circunstanciales que seguramente aparecerán.

							Por último, déjame que te aclare una cosa: éste es un libro útil de verdad, no de consejos vagos y vacíos. Lo que te voy a explicar es un método basado no sólo en las experiencias de superación de mis clientes de coaching de todo el mundo, sino en las mías propias. Por eso, te relataré algunas situaciones personales que nunca he compartido públicamente. Quiero que sepas que no hay detrás ánimo alguno de exhibicionismo ni de vanagloria, sino tan sólo el deseo y el propósito, nacidos de la confianza y el aprecio, de resultarte útil.

					

				

				
					LA MÁS PEQUEÑA DE LAS ACCIONES ES MEJOR QUE LA MEJOR DE LAS INTENCIONES.

				

			

		

	
		
			QUÉ

			Encuentra y define tu objetivo

			
				
					«La tragedia de la vida no reside en no alcanzar tus metas. La tragedia es no tener metas que alcanzar».

				

				Benjamin Mays (1894-1984) Activista por los derechos civiles

			

			
				LA GALLINA QUE CRUZÓ LA CARRETERA

				Cuando cursaba un máster en coaching Ejecutivo, a principios de la década del 2000, todavía no se llevaba lo de “soy coach”. A la gente le daba incluso reparo presentarse con ese título, entre otras cosas porque todavía no existía un mercado que demandase esta disciplina. Recuerdo que preguntaba a los profesores: “Pero ¿tú eres coach?”. E invariablemente respondían: “No, no, yo soy experto en…”, y a continuación lo que fuera: marketing, talento, negociación, etc. Intrigado por esta cuestión, pregunté a varios de ellos en qué se basaban para considerarse “expertos”, y descubrí que el factor común era que habían publicado un libro. Lo decían con orgullo. Subrayando un punto y final como si ese argumento no admitiese réplica. Así fue como nació en mí el deseo, que pronto se convirtió en un objetivo, de publicar un libro.

				En realidad, mi deseo y mi objetivo era que me contrataran como “experto” (o como coach, el nombre a mí sí me gustaba) en gestión del cambio, trabajo en equipo y emprendimiento, campos en los que me había formado y en los que tenía, a pesar de mi juventud, bastante experiencia.

				El libro podía ser de gran ayuda, por lo que pasó a convertirse en un objetivo en sí mismo. Pero nunca había escrito ninguno, así que pensé en algo sencillo. Me pareció que una fórmula asequible sería una pequeña fábula empresarial con su correspondiente moraleja o enseñanza.

				Así fue como se me ocurrió la historia de una gallina que, harta de poner huevos XL, porque es lo que pide el mercado, decide poner huevos M a las finas hierbas para ofrecer algo diferente, sentirse realizada y sufrir menos en el proceso. Pero cuando quiere implantar esto en la fábrica, los gallos, que son los que mandan, se lo prohiben. Entonces ella decide marcharse, pero para llegar hasta el lugar donde podrá hacer realidad su sueño tiene que atravesar mil obstáculos y una carretera muy peligrosa.
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